Figuras del Adviento



Isaías, Juan Bautista, José y María, grandes testigos del Adviento, peregrinos de la esperanza, nos reflejan el rostro de un Dios que les ha mirado a los ojos del corazón y les ha confiado una misión. Alcanzados por la Palabra salvadora se han puesto en camino hacia la humanidad, con valentía, verdad y riesgo, para hablarnos, con la palabra, con el silencio y con la vida de un Dios que se ha hecho Palabra y Mirada, que seduce, interpela, conmueve, renueva, un Dios con nosotros. Acercarnos a su experiencia profética significa abrir nuestro corazón para acoger la gracia salvadora de Dios y dejarnos sorprender por su misericordia entrañable, que siempre viene a nuestra vida por caminos nuevos para invitarnos a una permanente búsqueda de su rostro de enamorado, apasionado por nuestra pequeña existencia. 
ISAÍAS: EL BUSCADOR DE DIOS

Situación del mundo 
En un mundo atravesado por la violencia, la injusticia y la marginación de los pequeños, la voz de los profetas sigue gritando en los caminos que el reino de Dios está en medio de nosotros y necesita que unamos nuestras manos para construir una sociedad más humana y fraterna. - Frente a los deseos de poder, de tener y de aparentar de muchos, el mensaje de las bienaventuranzas sigue resonando, como promesa y alternativa, en los oídos creyentes. - El sueño de una humanidad reconciliada, unida y justa, hace compañeros de camino a hombres y mujeres de toda raza, ideología, credo y pueblo. 
ISAÍAS, profeta del adviento 
Nos muestra el Rostro de un Dios Salvador, que recorre nuestros caminos y se preocupa de los pobres, los desvalidos, los que están en la orilla. El Dios de Isaías es un Dios fiel a su proyecto de amor a la humanidad. Invita constantemente al pueblo a ponerse en camino, a la luz de una promesa, para recorrer senderos de paz (Cf. Is 2,5); no juzga por apariencias, viene al encuentro del ser humano y reparte a manos llenas, justicia y lealtad entre los pobres (Cf. Is 11, 4-5). Es un Dios, Padre-Madre que sana las heridas, consuela las penas y regala abundante alegría a todos los peregrinos (Cf. Is 35, 3-6.10). Es un Dios que pone señales de vida en nuestros caminos para atraernos hacia su amor entrañable (Cf. Is 7,14). 
Para tu camino personal 
• En este Adviento ponte en camino de búsqueda y deseo de Dios. Él te espera siempre en tu vida de cada día. 
• Habla con Dios familiarmente, con confianza. Preséntale tus necesidades, tus heridas, tus alegrías. Deja que su amor recorra toda tu existencia. 
• Une tus manos a las de los hombres y mujeres que abren caminos de entendimiento, de paz, de justicia y de fraternidad en el mundo. 
JUAN BAUTISTA: EL PRECURSOR

Situación del mundo 
Nuestra sociedad busca lo espectacular, las soluciones fáciles, lo inmediato, lo rápido que satisfaga los deseos; pero el Dios de los profetas se muestra sencillamente en la realidad de cada día, tan rutinaria, tan intensa. - Nuestro corazón es estrecho y miedoso, nos resulta difícil creer, confiar, arriesgar la vida por valores profundos; pero el Dios de los profetas siempre cuenta con nuestra pobreza y nos sorprende despertando nuestra creatividad. - Nuestro camino se llena de esperanza cuando miramos con ojos nuevos la realidad y descubrimos las semillas del reino que ya está dando fruto entre nosotros. 
JUAN BAUTISTA, el profeta del Espíritu 
Nos habla de la novedad de Dios, que lo ha tejido delicadamente en el seno estéril de Isabel. Su nacimiento es fruto de la esperanza de sus padres. El Dios de Juan Bautista es un Dios que le lleva a una opción radical de vida pobre y austera, y le abre los ojos y los oídos para ver y oír el misterio de Dios oculto en Jesús de Nazaret. Es un Dios que le quema por dentro, y le hace ver el desánimo, el alejamiento, la búsqueda que tiene el pueblo, el vacío y la marginación de muchas gentes pobres. Es un Dios que le pone en camino de misión, de anuncio de una buena Noticia, con verdad, valentía y riesgo. 
Para tu camino personal 
• ¿Qué imagen de Dios habita tu interior? ¿Qué historia de amor está viviendo Dios contigo? ¿Qué está despertando en ti? 
• Cultiva la mirada de fe en lo que te sucede y acontece. Dios trae la salvación a la humanidad, pero lo hace de forma escondida. 
• Recuerda que tienes en ti la capacidad de provocar la llegada del Reino de Dios en el poder de tu pobreza. “Pienso en Dios amándolo” (Foucauld). 
JOSÉ: HOMBRE FIEL AL PROYECTO DE DIOS

Situación del mundo 
En un mundo donde se expresan de formas múltiples las ansias de libertad, escondidas en lo más profundo del corazón humano, nos sorprende la gente que se compromete en proyectos de ayuda solidaria, en ONG, en comunidades de acogida. - En la vida ordinaria de cada día, en la familia, en los lugares de estudio y trabajo, en el ocio y la diversión, muchas personas se ponen al servicio de la vida: la protegen, la acompañan, la defienden, apoyando iniciativas del Espíritu. - Hombres y mujeres siguen cuidando el tejido frágil de la confianza, de las relaciones fraternas, de la escucha y del diálogo entre los pueblos para hacer posible el sueño de Dios de que todos somos hijos y hermanos. 
JOSÉ, el hombre justo que apoyó con total disponibilidad el Proyecto de Dios 
Aparece en el corazón del adviento silenciosamente. Sin palabras, es su vida la que nos habla delicadamente del Dios que le quema por dentro. Dios hace a José, un hombre de ojos limpios y corazón sencillo, para aprender día a día el arte de aceptar y acoger incondicionalmente a María, grávida de la semilla del amor de Dios en su seno; y a esperar, sin prisas, en la noche, a que la Palabra de Dios le indique el camino a seguir. El Dios de José es un Dios que le pone en camino de fe confiada y actitud silenciosa para acoger el proyecto del Enmmanuel, del “Dios-con-nosotros”. Su fe siempre está en vela, a la espera del querer de Dios que se le muestra en sueños. El Dios de José le alumbra tanto que le deja a oscuras, en plena noche, en actitud de abandono total; y le pone en camino, al paso de Dios, al amanecer. El Dios de José le hace peregrino de la fe, desprotegido, viviendo a la intemperie, va aprendiendo, unas veces poco a poco, y otras golpe a golpe, a recorrer los caminos nuevos de Dios. 
Para tu camino personal 
• Pon tu mirada en la Palabra. Que en todo tiempo el alimento de tu camino sea la Palabra. Experimentar la fuerza única de la Palabra es experimentar el Adviento. 
• Busca en ella lo que Dios espera de ti en cada momento de tu vida. Busca el coraje de los profetas, la confianza de los humildes, la fe silenciosa de José. 
• Que la Palabra dé fruto en ti. Participa en algún proyecto de vida, de ayuda solidaria. 
MARÍA: LA MUJER ACOGEDORA DE DIOS

Situación del mundo 
En la era de las comunicaciones globales y de Internet, el ser humano necesita aprender el arte del silencio para oír, para encontrarse consigo mismo, para escuchar los acontecimientos con hondura, para percibir mejor las cosas, la vida, las personas. La vida de los creyentes tiene lugar en el ruido y el ajetreo de una escuela, taller u oficina. Necesitamos aprender a vivir el silencio en el ruido, el retiro interior en medio de la calle. Necesitamos aprender a construir nuestro espacio interior silencioso ahí dentro de nosotros mismos, entre los muros de nuestro cuerpo.  Adviento es tiempo propicio para aprender el arte del silencio, que es siempre encuentro, nacimiento, palabra. En el silencio oiremos con más nitidez las promesas divinas, la palabra de Dios, que viene a hacerlo todo nuevo. 
 MARÍA, llena de gracia 

 Es la mujer silenciosa del Adviento. Su silencio está tejido de escucha, de espera, de gozo, de fe confiada, de amor sin límites. En su silencio sencillo y sobrecogedor hizo Dios germinar la Palabra de vida. En silencio guarda y amasa la Palabra y en callado silencio y con ternura ntrañable nos entrega al Salvador. El Dios de María entra en su vida, se hace carne en sus entrañas de mujer pobre y la llena de dicha. María acoge con sencillez y disponibilidad total este actuar de Dios, que la desborda y la inunda de vida. En sus labios, en sus entrañas, resuena la música de la confianza y una palabra teje todo su ser: “fiat”, “hágase”. El Dios de María la pone en camino hacia el pueblo para cantar el canto nuevo de la misericordia entrañable de Dios que se hace pequeño y débil para hacernos hijos y hermanos y la envía a repartir el pan nuevo que nos hace libres y el vino del Espíritu que llena de alegría nuestro corazón. 

Para tu camino personal 
• Fíjate en María. Todo ocurre en su seno, dentro. María representa a la Iglesia, a cada uno de los creyentes, que, a través de los siglos, han sentido en sus entrañas la vida del Hijo de Dios. 
• Haz un alto en tu camino y date tiempo para estar con Dios. Haz silencio en tu interior y dile a Jesús que se cumpla en ti su Palabra. 
• Busca ser habitado por la Palabra, como María. Grábala como sello en tu corazón hasta que se transforme en fuego ardiente, en agua viva, en pan partido y repartido para todos. 
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